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Intenciones del    
Santo Padre

Junio 2008
Intención General

Para que los cristianos cultiven una 
amistad profunda y personal con Cristo 
para poder así comunicar la fuerza de 
su amor a las personas con quienes se 
encuentran.

Intención Misionera
 Para que el Congreso Eucarístico 
Internacional de Québec, en Canadá, 
ayude a comprender, todavía más, que la 
Eucaristía es el corazón de la Iglesia y la 
fuente de la Evangelización.

Felicidades para los que 
cumplen años este mes: 
Miguel	 Visessuwanpoom, 1
Andrea Aguilar, 1
Monica Cortes, 9
Jairo Castaño, 12
Claudia Vallejos, 14
Ana Lilia Alfaro, 16
Michaela Boehm, 16
Betiana Audero, 17
Laura Hoyos, 18
Elizabel Perez,  20
Yann Lequang, 21
Mildred Garcia de Bullen, 22
Claudia Aguilar, 23
Emeli Yesenia Jimenez, 28
Cristina Landazabal, 29
Adriana Paola Salazar, 29
Jose David Lopez, 29
Norberto Pablo Hilgert, 29

“Ustedes son  la sal de la  tierra...
Ustedes son la luz del mundo”

 		  Mt 5 13-16

Los gestos de Dios

Más allá de las palabras 

están los gestos, tus 

acciones concretas, tus 

presencias en mi vida 

Señor. Los momentos 

en que percibo que soy 

querido, animado, 

reconciliado por Ti. Ese 

leve susurro que a veces tranquiliza y otras incomoda, 

pero que es fuente de paz y de acogida. Gestos cotidianos 

y concretos: sonrisas, abrazos, reconocimientos, 

ayudas expresadas a través de tus cauces, los otros, 

mis hermanos y hermanas, que salen a mi encuentro 

en el día a día. Gestos pequeños e infinitos, fugaces y 

eternos, sencillos y profundos. Que también yo puedo 

hacer si me dejo seducir por ti.
							       fuente:  www.pastoralsj.org
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Lecturas de la Liturgia                   	       	 Décimo Domingo
* Primera Lectura –  del libro de Oseas 6, 3-6

“Quiero amor y no sacrificios”

«Esforcémonos por conocer al Señor : su aparición es cierta 
como la aurora. Vendrá a nosotros como la lluvia, como la 
lluvia de primavera que riega la tierra.»  ¿Qué haré contigo, 
Efraím? ¿Qué haré contigo, Judá? Porque el amor de ustedes 
es como nube matinal, como el rocío que pronto se disipa. 
Por eso los hice pedazos por medio de los profetas, los hice 
morir con las palabras de mi boca, y mi juicio surgirá como 
la luz. Porque yo quiero amor y no sacrificios, conocimiento 
de Dios más que holocaustos.
Palabra de Dios	 Todos: Te Alabamos Señor

* Salmo Responsorial     –    49 
 R: “Al que va por el buen camino, 

le haré gustar la salvación”

El Dios de los dioses, el Señor, habla para convocar a la 
tierra desde la salida del sol hasta el ocaso.  «No te acuso 
por tus sacrificios:  ¡tus holocaustos están siempre en mi 
presencia!   R
Si tuviera hambre, no te lo diría,  porque es mío el mundo 
y todo lo que hay en él.  ¿Acaso voy a comer la carne de los 
toros  o a beber la sangre de los cabritos? R
Ofrece al Señor un sacrificio de alabanza  y cumple tus 
votos al Altísimo;  invócame en los momentos de peligro: 
yo te libraré, y tú me glorificarás.»  R 
 
* Segunda Lectura – de la carta del apóstol san 
Pablo a los cristianos de Roma 4, 18-25

“Fortalecido por la fe, glorificó a Dios”

Hermanos:  Esperando contra toda esperanza, Abraham 
creyó y llegó a ser padre de muchas naciones, como se 
le había anunciado: Así será tu descendencia.   Su fe no 
flaqueó, al considerar que su cuerpo estaba como muerto 
-era casi centenario- y que también lo estaba el seno de 
Sara. El no dudó de la promesa de Dios, por falta de fe, 
sino al contrario, fortalecido por esa fe, glorificó a Dios, 
plenamente convencido de que Dios tiene poder para cumplir 
lo que promete. Por eso, la fe le fue tenida en cuenta para 
su justificación.   Pero cuando dice la Escritura: “Dios tuvo 
en cuenta su fe”, no se refiere únicamente a Abraham, sino 
también a nosotros, que tenemos fe en aquel que resucitó 
a nuestro Señor Jesús, el cual “fue entregado por nuestros 
pecados” y resucitado para nuestra justificación.
Palabra de Dios	 Todos: Te Alabamos Señor

Aleluia

El Señor me envió a llevar la Buena Noticia a los 
pobres, a anunciar la liberación a los cautivos.
Aleluia

 Lectura del santo Evangelio según 
San Mateo 9, 9-13
“No he venido a llamar justos, sino a pecadores”

			   Todos: Gloria a Tí,  Señor 

Jesús vio a un hombre llamado Mateo, que estaba sentado 
a la mesa de recaudación de impuestos, y le dijo: «Sígueme.» 
El se levantó y lo siguió.   Mientras Jesús estaba comiendo 
en la casa, acudieron muchos publicanos y pecadores, y 
se sentaron a comer con él y sus discípulos. Al ver esto, 
los fariseos dijeron a los discípulos: «¿Por qué su Maestro 
come con publicanos y pecadores?»  Jesús, que había oído, 
respondió: «No son los sanos los que tienen necesidad del 
médico, sino los enfermos. Vayan y aprendan qué significa: 
“Yo quiero misericordia y no sacrificios”. Porque yo no he 
venido a llamar a los justos, sino a los pecadores.»

Palabra de Dios    Todos: Gloria a Tí,  Señor Jesús

Acuérdate, oh piadosísima 
Virgen María,

que jamás se ha oído decir, que ninguno
de los que han acudido a tu protección,
implorando tu asistencia, y reclamando

tu socorro, haya sido abandonado por tí.
Animado con esa confianza, a ti acudo,
Madre, la más excelsa de las vírgenes;

a ti vengo, a ti me acerco, yo, 
pecador contrito. 

Madre del Verbo, no desprecies
mis palabras, antes bien escúchalas y

acógelas benignamente.
Así sea.



R e f l e x i ó n  		        f u e n t e :  U n o s  M o m e n t o s  c o n  J e s ú s  y  M a r í a

Jesús sigue eligiendo seguidores.

A los pescadores ya llamados en la orilla del 
lago, Jesús, añade ahora a un hombre, que 

no inspira demasiada confianza, un hombre 
poco querido por el pueblo, por su condición 
de cobrador de impuestos. Estos hombres, 
trabajaban para los romanos, y para ellos 
mismos, porque en general hacían su fortuna 
a costa de los más necesitados. Es por eso 
que eran mal vistos por los judíos.  Y Jesús, lo 
elije. Parece extraño el equipo que Jesús está 
constituyendo. Es que el Señor 
quiso servirse para construir 
la Iglesia, más que de medios 
materiales, de la fe y el Espíritu.

Nosotros estamos 
entregados a nuestras 

preocupaciones materiales, 
de prosperidad y de 
bienestar, o tal vez, tan solo 
de supervivencia diaria. Y en 
esas nuestras preocupaciones 
ciertamente hay algo malo, 
por lo excesivo, por lo 
desorientado, quizás por 
lo injusto. Ciertamente por 
lo falto de ordenamiento al 
Reino de Dios, o por la falta 
de confianza en nuestro Padre 
Dios que todo lo provee. Pero 
Jesús  se detiene ante la mesa de Mateo; lo mira 
con afecto y la voz de Jesús llega a los oídos 
y al corazón del publicano, invitándole a su 
seguimiento. Y el Evangelio nos dice que Mateo, 
instantáneamente lo siguió. Mateo, deja todo y 
lo sigue. ¡Qué lección, para nosotros!

Mateo, siendo rico, sin dudar, dejó todo 
y lo siguió a Jesús. Se produjo en él 

una conversión del corazón, y se desprendió 
del apego a sus bienes, para seguir a Jesús.  
Nosotros deberíamos hoy mirar qué cosas nos 
atan.  Qué cosas nos impiden poder responder 
hoy, generosamente, al llamado que Jesús nos 
hace también a nosotros: Sígueme.

Nosotros nos levantamos de la indiferencia, 
de la ausencia de ideales..., pero, ¿lo 

hemos dejado todo? ¿No solo efectiva, sino 
afectivamente?. Y si lo dejamos todo ¿no 
lo hemos luego buscado de nuevo, como 
arrepentidos de haberlo dejado? Mateo 
siguió al Señor con sinceridad. Dios prefiere el 
sentimiento interior de un corazón sincero; no 

basta la exterioridad; no basta lo que aparenta; 
no basta la presentación; es indispensable la 
vida. No me bastará que cuantos me conocen 
vean en mí un discípulo del Maestro, si 
interiormente no lo lo soy: “En espíritu y en 
verdad”.

Mateo siguió al Señor definitivamente; ya no 
volvió atrás. También nosotros debemos 

adoptar esta resolución no retractable; no 
pensemos que el llamado, la vocación del 
Señor, es un llamado temporal; podrá darse 

una vocación temporal a un 
determinado apostolado; 
pero la vocación personal a 
tal o cual estado, lo mismo 
que la vocación a tal o cual 
seguimiento, es irrevocable; 
si es “estado”, es porque es 
fija, no es movible. Fidelidad 
a la vocación recibida del 
Señor: completa, instantánea 
y para siempre.  Y después, 
Mateo, ofrece al Señor una 
comida. E invita a sus amigos; 
esos amigos, son sus colegas, 
publicanos como él.  Y los 
fariseos, se escandalizan que 
Jesús coma con ellos.  Y Jesús 
entonces les cita un proverbio: 
No necesitan médico los sanos, 

sino los enfermos.

En esta frase se revela el corazón de Jesús. 
Todos somos pecadores. Y Jesús, dice 

que ha venido para nosotros. Al Señor, no lo 
espantamos, por nuestros pecados. Nos ama, y 
el ser pecadores, hace que se dedique con amor 
a nosotros, para tratar de de sanarnos.

Dios vino a salvar y a curar. El en su 
infinita misericordia, quiere acercarse a 

nosotros, comer con nosotros, y ayudarnos 
a desprendernos de nuestros males. Y Jesús 
come con Mateo y sus amigos,  pecadores para 
los fariseos. Esta cena, prefigura la Eucaristía. El 
Señor se queda en la Eucaristía como alimento, 
para reunirnos también a nosotros pecadores, a 
su mesa. Somos tan poca cosa!... y sin embargo, 
el Señor nos invita a su mesa.

Vamos a pedirle hoy al Él, que nos purifique, 
que sane el corazón del hombre de Hoy, 

para que como el apóstol, nos decidamos a 
desprendernos de todo lo que nos impide estar 
más cerca del Señor.



Adoramos el Corazón de Cristo porque es el corazón 
del Verbo encarnado, del Hijo de Dios hecho hombre	

	
	 La imagen del 
Sagrado Corazón 
de Jesús nos 
recuerda el 
núcleo central 
de nuestra fe: 
todo lo que Dios 
nos ama con su 
Corazón y todo 
lo que nosotros, 
por tanto, le 
debemos amar. 
Jesús tiene un 
Corazón que 
ama sin medida. 
Y tanto nos ama, 
que sufre cuando 
su inmenso 
amor no es 
correspondido. 
La Iglesia dedica 
todo el mes de 
junio al Sagrado 
Corazón de 

Jesús, con la finalidad de que los católicos lo veneremos, 
lo honremos y lo imitemos especialmente en estos 30 
días.
	 Esto significa que debemos vivir este mes 
demostrandole a Jesús con nuestras obras que lo amamos, 
que correspondemos al gran amor que Él nos tiene y 
que nos ha demostrado entregándose a la muerte por 
nosotros, quedándose en la Eucaristía y enseñándonos el 
camino a la vida eterna. Todos los días podemos acercarnos 
a Jesús o alejarnos de Él. De nosotros depende, ya que Él 
siempre nos está esperando y amando.
	 Debemos vivir recordandolo y pensar cada vez 
que actuamos: ¿Qué haría Jesús en esta situación, qué 
le dictaría su Corazón? Y eso es lo que debemos hacer 
(ante un problema en la familia, en el trabajo, en nuestra 
comunidad, con nuestras amistades, etc.) Debemos, por 
tanto, pensan si las obras o acciones que vamos a hacer 
nos alejan o acercan a Dios. Tener en casa o en el trabajo 
una imagen del Sagrado Corazón de Jesús, nos ayuda a 
recordar su gran amor y a imitarlo en este mes de junio y 
durante todo el año.	
	 Santa Margarita María de Alacoque era una religiosa 
de la Orden de la Visitación. Tenía un gran amor por Jesús. 
Y Jesús tuvo un amor especial por ella.  Se le apareció en 
varias ocasiones para decirle lo mucho que la amaba a ella 
y a todos los hombres y lo mucho que le dolía a su Corazón 
que los hombres se alejaran de Él por el pecado. Durante 
estas visitas a su alma, Jesús le pidió que nos enseñara a 
quererlo más, a tenerle devoción, a rezar y, sobre todo, a 
tener un buen comportamiento para que su Corazón no 
sufra más con nuestros pecados.
	 El pecado nos aleja de Jesús y esto lo entristece 
porque Él quiere que todos lleguemos al Cielo con Él. 
Nosotros podemos demostrar nuestro amor al Sagrado 
Corazón de Jesús con nuestras obras: en esto precisamente 
consiste la devoción al Sagrado Corazón de Jesús.

Junio: Mes del Sagrado Corazón de Jesús
Las promesas del Sagrado Corazón de Jesús

	 Jesús le prometió a Santa Margarita de Alacoque, 
que si una persona comulga los primeros viernes de mes, 
durante nueve meses seguidos, le concederá lo siguiente:

1. Les daré todas las gracias necesarias a su estado (casado(a), 
soltero(a), viudo(a) o consagrado(a) a Dios).
2. Pondré paz en sus familias.
3. Los consolaré en todas las aflicciones.
4. Seré su refugio durante la vida y, sobre todo, a la hora de 
la muerte.
5. Bendeciré abundantemente sus empresas.
6. Los pecadores hallarán misericordia.
7. Los tibios se harán fervorosos.
8. Los fervorosos se elevarán rápidamente a gran 
perfección.
9. Bendeciré los lugares donde la imagen de mi Corazón sea 
expuesta y venerada.
10. Les daré la gracia de mover los corazones más 
endurecidos.
11. Las personas que propaguen esta devoción tendrán su 
nombre escrito en mi Corazón y jamás será borrado de Él.
12. La gracia de la penitencia final: es decir, no morirán en 
desgracia y sin haber recibido los Sacramentos.

Oración de Consagración al 
Sagrado Corazón de Jesús

	 Podemos conseguir una estampa o una figura en 
donde se vea el Sagrado Corazón de Jesús y, ante ella, llevar 
a cabo la consagración familiar a su Sagrado Corazón, de la 
siguiente manera:

Señor Jesucristo, arrodillados a tus pies,
renovamos alegremente la Consagración

de nuestra familia a tu Divino Corazón.
Sé, hoy y siempre, nuestro Guía,

el Jefe protector de nuestro hogar,
el Rey y Centro de nuestros corazones.
Bendice a nuestra familia, nuestra casa,
a nuestros vecinos, parientes y amigos.

Ayúdanos a cumplir fielmente nuestros deberes, y participa 
de nuestras alegrías y angustias, de nuestras esperanzas y 

dudas, de nuestro trabajo y de nuestras diversiones.
Danos fuerza, Señor, para que carguemos nuestra cruz de 

cada día y sepamos ofrecer todos nuestros actos, 
junto con tu sacrificio, al Padre.

Que la justicia, la fraternidad, el perdón y la misericordia estén 
presentes en nuestro hogar y en nuestras comunidades.

Queremos ser instrumentos de paz y de vida.
Que nuestro amor a tu Corazón compense,

de alguna manera, la frialdad y la indiferencia, la ingratitud y 
la falta de amor de quienes no te conocen, 

te desprecian o rechazan.
Sagrado Corazón de Jesús, tenemos confianza en Ti.

Confianza profunda, ilimitada.
		      fuente: es.catholic.com


